LOS PAÍSES DEL TERCER MUNDO Y EL “MOVIMIENTO DE LOS NO ALINEADOS”

El Tercer Mundo es el conjunto de países menos desarrollados y se sitúan, con muy pocas excepciones, en el sur del planeta, por eso con frecuencia se habla del diálogo norte-sur como algo necesario, el norte representa a los países desarrollados.

Para medir el grado de desarrollo de un país se usan determinados índices de referencia: número de hospitales y número de camas por cada mil habitantes; en educación el número de escuelas, de maestros y de población escolarizada; en alimentación el número de calorías consumidas... y un largo etcétera de indicadores socioeconómicos.

Los países descolonizados de Asia y África intentaron coordinar una política internacional conjunta. A los encuentros asistieron los jefes de los gobiernos de un conjunto de países de diferentes características étnicas y religiosas y con distintos sistemas de organización económico-social. Pero todos tenían en común el hecho de haber alcanzado recientemente su independencia y el deseo de constituir un grupo que se mantuviera alejado de las disputas entre los bloques militares dominantes.


En la Conferencia de Bandung, celebrada el 18 de abril de 1955 en Indonesia,  se reunieron, entre otros,  China, Egipto,  India, Vietnam. Finalmente, los participantes de la Conferencia emitieron un comunicado conjunto en el que plantearon la necesidad de cooperar económicamente, defender los derechos del hombre y la autodeterminación de los pueblos, promover la paz mundial, reconocer la igualdad de todos los pueblos y naciones, respetar el principio de no intervención en los asuntos internos de los otros países, rechazar la dependencia económica y cultural, promover la cooperación cultural y condenar el racismo en Sudáfrica.


El contenido pacifista y antiimperialista de la Conferencia tuvo una recepción favorable por parte de los gobiernos de las potencias mundiales. Esta reunión fue un hito que marcó la entrada en el escenario internacional de los países del llamado “Tercer Mundo”.


En 1961, en Belgrado (Yugoslavia), se realizó otra reunión, esta vez con la presencia de países latinoamericanos y europeos. En pocos años otros países se sumaron a los Afroasiáticos con el propósito de encontrar una vía alternativa  para resolver sus problemas económicos y evitar la dependencia de los principales centros de decisión mundial. En la Conferencia de Belgrado quedó constituido el Movimiento de Países No Alineados. 
El no alineamiento se define por una serie de principios: preservar las independencias nacionales frente a las dos superpotencias, no pertenecer a ningún bloque militar, rechazar el establecimiento de bases militares extranjeras, defender el derecho de los pueblos a la autodeterminación y la independencia y luchar por un "desarme completo y general".

Nacido en Asia, el MNA se ha extendido por todo el mundo, participando 113 países en su última cumbre de Cartagena de Indias (Colombia) en 1995. 

El MNA ha contribuido de forma innegable al triunfo de la lucha por la independencia nacional y la descolonización, lo que le permitió mantener un importante prestigio diplomático. Sin embargo, el MNA ha sido mudo ante el tema de los derechos del hombre y la democracia, no en vano gran parte de sus miembros han sido dictaduras que conculcaban esos principios.

El derrumbamiento del bloque soviético y el fin de la guerra fría provocó que el MNA perdiera importantes apoyos y, en gran medida, su razón de ser.

